
EL BOLETÍN 

San Benito, nació en tiempos de crisis. Tuvo 
que elegir cómo vivirla y su respuesta fue 
dedicar su vida a la búsqueda de Dios, a vivir 
creyendo en su amor y cuidado amoroso, 
decidió buscar en Él las soluciones. Benito 
volviéndose al interior “vivió consigo mismo, 
bajo la mirada del celestial Espectador” (DSGM 
c3) y conquistó la paz en su corazón y desde 
esa paz, se fueron fundando comunidades 
y un nuevo orden a su alrededor. Abad de 
monasterios, conocedor de la verdad, hombre 
paciente y guía para tantos en su época, no 
por las grandes cosas que hizo sino más bien 
por su radical fidelidad al Evangelio, es por lo 
que hoy conocemos como padre de Europa.

Chile está en estado de emergencia, situación 
que lleva a escuchar a diferentes personas 

con distintas opiniones y visiones. ¿A quién estamos siguiendo? ¿A quién escucharemos 
y a quién creeremos? Cristo es Luz, Puerta, Vid, Pan Verdadero, Cordero, Camino, Verdad 
y Vida. Como cristianos, estamos llamados a vivir despiertos, a ser protagonista de 
nuestra propia vida: ¿Qué actitud deberíamos cultivar en estas circunstancias?

San Benito nos da varias claves que nos ayudan a iluminar nuestro actuar en todo 
momento:

•	 Oración: “En primer lugar, orarán todos juntos, y luego se darán el abrazo de paz. 
Este ósculo de paz no debe darse sino después de haber orado, para evitar los 
engaños diabólicos” (RB 53, 4-5). Necesitamos en primer lugar rezar. Volvernos a 
la lectio y no dejarnos llevar por el ruido interior ni exterior, que sea un tiempo de 
oración en medio de la bulla y el desconcierto, para que en la escucha de la Palabra, 
seamos iluminados con la Vida, Amor y Verdad de Dios, y al creer en la Palabra con 
total convicción hasta ser invadidos por la paz de Cristo, podamos entonces edificar 
a la comunidad compartiendo el testimonio de encuentro con Dios en esa Palabra (cf. 
MRO 8, 24-25). Necesitamos rezar por la comunión, la paz, la justicia, para desear el 
bien y la unidad y para que ante la violencia respondamos con bendición.

•	 Acogida: Hemos oído muchas opiniones y visiones de diferentes puntos de vista. 
¿Cómo ha sido mi acogida frente a las diferentes visiones? ¿Me preocupo de generar 
un ambiente en el cual el otro pueda expresar su opinión libremente? ¿estoy atento a 
las necesidades de los demás, a aquellos que sufren, y de quienes puedan necesitar 
de mi ayuda? ¿Qué estoy haciendo hoy para acoger a mi prójimo? “A todos los 
forasteros que se presenten, se les acogerá como a Cristo… y a todos se les tributará 
el honor correspondiente…” (RB 53, 1-2).

•	 Escucha: La escucha atenta, no sólo de oído, sino de corazón, la escucha a quienes 
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tienen opinión y a quienes no la tienen, la escucha de aquel 
que está sufriendo, la escucha de los mayores que ya han 
pasado por esto, la escucha de los que piensan igual a mí y 
a los que no, la escucha de aquellos que necesitan hablar. 
¿Estoy realmente dando mi tiempo para escuchar a otros? 
“Escucha hijo, los preceptos de un maestro e inclina el oído 
de tu corazón…” (RB P, 1).

•	 Taciturnidad: Cultivar el silencio para colaborar con la 
paz. Tener discreción en tus conversaciones. Hablar con 
suavidad y sin levantar la voz (RB 7, 60) dar siempre una 
buena palabra por respuesta (RB 31, 13).

•	 Estabilidad y paz: Frente a una crisis de cualquier tipo, 
la confusión y el desorden es inevitable. San Benito nos 
aconseja procurar mantener la calma, apoyándose en la fe 
y en la oración. Frente a la situación que estamos viviendo, 
¿De qué manera respondo con mi fe? ¿Considero la 
oración como una herramienta de paz? “Cuando el hombre 
responde a la vocación que Dios le da, encuentra la paz. 
Esta paz fundada en la Roca que es Cristo es la fuente 
de la estabilidad” (MRO 16, 1-2) y dice San Benito en el 
Prólogo de la Regla “Si quieres gozar de la vida verdadera 
y perpetua guarda tu lengua del mal y tus labios no hablen 
con falsedad; apártate del mal y obra el bien, busca la paz 

y síguela” (RB P, 17).

•	 Conversión: La situación del país no nos deja ajenos. A 
todos nos afecta esta situación de distintas maneras. ¿Soy 
realmente consciente de que mi actuar, ya sea permanecer 
indiferente o tener una actitud activa, tienen consecuencias 
directas con lo que pasa a mi alrededor? ¿Soy consciente 
que puedo marcar una diferencia? Necesitamos rezar para 
que podamos discernir en dónde necesitamos convertirnos 
y así extirpar los vicios con prudencia y caridad (RB 64, 14).

•	 Misión en común: como comunidad, necesitamos trabajar 
juntos: “Pedimos a todas nuestras comunidades y a las 
personas de buena voluntad, orar por la paz social y la 
amistad cívica en nuestro país y que el buen Dios nos 
ayude a abrir nuestra inteligencia y nuestra voluntad 
en la búsqueda de nuevos caminos de entendimiento 
y comprensión mutua. (Conferencia Episcopal: Cuidar 
la convivencia: la paz es fruto de la justicia) ¿Qué hago 
entonces frente a la dificultad que vive mi país? “Nadie 
busque lo que cree mejor par así, sino lo que más le 
conviene al otro. Practiquen una desinteresada caridad 
fraterna…y que Cristo nos lleve a todos juntos a la Vida 
Eterna” (RB 72, 7-8.12).

Compartimos algunos párrafos de la  Carta de nuestro Administrador Apostólico monseñor Celestino 
Aós del 25 de octubre 2019.

“El camino es el diálogo. Y el Diálogo no se improvisa, porque no es sólo echar sobre la mesa unas 
ideas o juicios sino aceptar la dignidad de la persona del otro y caminar juntos buscando verdad y 
entendimiento. El diálogo se prepara con oración, con esfuerzo humano y discernimiento”.

“Nos guste o no, estamos invitados a enfrentar la realidad, así como se presenta. La realidad personal, 
comunitaria y social. Las redes-dicen los discípulos-están vacías, y podemos comprender los 
sentimientos que esto genera. Vuelven a casa sin grandes aventuras que contar, vuelven a casa con 
las manos vacías, vuelven a casa abatidos. Sabemos que como cristianos y como obispos debemos 
proclamar el evangelio a tiempo y a destiempo, con ocasión y sin ella. Palabras y reflexiones son 
necesarias, pero nos urge la acción ¿qué podemos hacer nosotros? Usted y su comunidad deberán 
encontrar respuestas: No es poco ni pequeño lo que se hace con amor”.

“El reconocimiento sincero, dolorido y orante de nuestros límites, lejos de alejarnos de nuestro Señor nos permite volver a Jesús sabiendo que 
Él siempre puede, con su novedad, renovar nuestra vida y nuestra comunidad y, aunque atraviese épocas oscuras y debilidades eclesiales, la 
propuesta cristiana nunca envejece”. El Evangelio es Buena Noticia y es levadura que fermenta y es semilla que crece misteriosamente, y es 
vida que se cuida y se disfruta y se comparte”.

“Dedícate a la lectura, a la exhortación, a la enseñanza. 
No descuides el carisma que hay en ti” (1Tm 4, 13b.14a).
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